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			Vivimos como si el paso de los días nos llevara a algún lugar, y se percibe que nuestras decisiones sirven para poco. Este sentimiento no genera un estado de ánimo poderoso, ni de ventura hacia delante. Más bien, hay una dosis de resignación y algo de esperanza. 

			Ecología del porvenir muestra dónde podemos intervenir, así como una hipótesis de la relación con el tiempo, en la que hemos perdido contacto con el amor, en la relación con otros, desgastándonos en el control. 

			En una época con tantos cambios producidos por aquellos que sienten que pueden influir en el mundo, este libro explica cómo movernos en medio de constantes transformaciones, como las olas del mar. 

			¿Qué nuevas maneras de pensar pueden llevar a individuos, empresas, gobiernos, etc. a hacerse cargo del futuro? Estoy segura de que comprender el futuro y cambiar la relación con él puede influir positivamente en consultores y coaches que trabajan con sus clientes, justamente, para lograr ese entendimiento y ese cambio. 

			La propuesta es recorrer juntos este maravilloso camino, desde comprender cómo nuestra manera de observar nos conducirá por un sendero exitoso, hasta descubrir las posibilidades históricas y de diseño que pueden generar el asombro, la conexión, la posibilidad y la construcción de la paz. 

			La vida es una, la oportunidad es hoy, y la experiencia de vivir el cambio vale la pena.
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			Prólogo

			Una frase emergió estos últimos años: “el mundo ya no es lo que era”. ¿Y cómo se puede entender eso? Nuestros hábitos y certidumbres para interpretar lo que acontece dejaron de tener validez; y un sentido de amplia incertidumbre, y a veces también de una incertidumbre caótica, nos rodea y al mismo tiempo nos acongoja.

			La noción de progreso tecnológico y científico, que emergió en el mundo a partir del siglo XIX y se extendió en el siglo XX, ya tampoco es la misma. Sin duda, hay un cambio tecnológico. Prueba de ello son la extensión de la vida, Internet y las promesas de mejoras en muchos campos. Pero también llegó la preocupación por el medio ambiente, el calentamiento global, la pobreza, la inequidad, el terrorismo y las organizaciones criminales a escala planetaria.

			Algo que hoy sí sabemos sobre nuestro mundo es que el cambio que sufrirá en el futuro es dramático. El nivel de crecimiento poblacional, las economías de Asia en expansión y la polución cuyo origen se encuentra en los combustibles de naturaleza fósil cambiarán las condiciones de vida en este mundo, incluidas las carreras de las personas, de manera impredecible. No solo el mundo ya no es lo que era, sino que en el futuro será muy distinto a lo que es hoy.

			Esta confluencia de crisis no es esencialmente tecnológica aunque así pareciera. Es esencialmente humana. Tiene su origen en nuestra historia, en nuestra emociones, en nuestras economías; en una palabra: en cómo nos relacionamos y configuramos nuestros mundos. Y el desafío para cada uno de nosotros parece estar en responder la pregunta: ¿cómo contribuyo a cambiar el mundo? Sin embargo, debemos reconocer que el mundo ya está cambiando, aun sin nuestra intervención o, al menos, sin nuestra intervención consciente. Nos guste o no, el mundo ya está cambiando. Entonces, la pregunta es otra: ¿quién estará listo para responder a los cambios? ¿Qué tipo de preparación requiere? 

			Somos de la opinión que la aspiración de unas ciencias sociales y humanas a imitación de las ciencias naturales es una quimera que no responde nuestra pregunta, porque empezamos a darnos cuenta de que la libertad, la iniciativa y el emprendimiento también son fuentes de incertidumbre, y no están sujetos a las predicciones. Requerimos una nueva manera de mirar, de educarnos, de prepararnos para actuar y de actuar. 

			El futuro que avizoramos ilumina en el presente la responsabilidad de transformar nuestra manera de ser, nuestros compromisos y nuestro sentido común. No alcanza con la transformación individual en la que nos hemos hecho expertos. Hoy precisamos de la transformación global, política y social, que depende de las transformaciones individuales porque las instituciones transnacionales que tenemos, incluyendo por ejemplo las Naciones Unidas o la Unión Europea, no están en condiciones de preparar ese futuro o de prepararnos para él. Simplemente pueden hacer recomendaciones. Necesitamos entonces de nuevas redes, de nuevos acuerdos y de la voluntad y el coraje de confrontar el cambio. 

			Enfrentados a este desafío es que, a nuestro juicio, la noción de aventura, la noción de otear el porvenir, no de conocerlo, y la metáfora de navegar esa aventura empiezan a emerger. Ya hablamos de navegar en Internet. La navegación empieza a ser la disciplina para manejarnos en la incertidumbre y ocurre en redes sociales, en espacios de poder y en espacios del alma. Requiere fortaleza y esperanza.

			La esperanza, muchas veces, es expresión de debilidad, de expectativas mal auguradas. De justificaciones para excusarnos de nuestra mala preparación para enfrentar la vida. Sin embargo, quisiéramos rescatar la palabra esperanza como algo muy importante que vamos a llamar esperanza radical, tomando esta idea del libro Radical Hope, de Jonathan Lear, que se refiere a lo ocurrido en la nación crow con la llegada del hombre blanco. 

			La esperanza radical se aplica en particular cuando los mundos en que habitábamos, desde los cuales extraíamos­ nuestras posibilidades y anticipaciones, nuestras maestrías, nuestras excelencias, la fuente de nuestros orgullos, honores y reconocimientos, están en proceso de desaparecer.

			Plenty Coups, el gran jefe de la nación crow dijo: “Cuando los búfalos se fueron, se llevaron los corazones de nuestra gente, que cayeron sobre el suelo y nunca más los pudimos levantar”. Hoy también se están yendo nuestros búfalos. Nuestro modelo de vida será casi imposible de sostener. Nuestra confianza en el crecimiento económico y el progreso tecnológico será debilitada. No podemos pensar en este crecimiento mientras esté amenazado el planeta por la polución, la enfermedad, el hambre y la sequía. El cambio acelerado significa el derribamiento y la desaparición de muchas de nuestras confianzas. Durante este cambio habrá sufrimiento. Numerosas industrias y empresas que hoy existen se hundirán. Pero, al mismo tiempo, habrá una gran oportunidad. Surgirán nuevas industrias y empresas. La esperanza radical supone comprometernos a navegar por ese espacio de oportunidades para legar a las futuras generaciones un mundo diferente y mejor.

			Para poder aprender a navegar en esta aventura, necesitamos maestros que den testimonio de cómo han enfrentado su aventura de la vida. Requerimos gente con imaginación y con coraje moral.

			Hace muchos años conocí a Elena Espinal, una mujer que ha enfrentado la aventura de Latinoamérica, del cambio profesional, de ser madre, consejera de empresas y maestra en coaching. La conocí como amiga y he tenido el honor de ser su profesor en algunas fases de su andar. Ella nos ha entregado esta obra que nos da esperanza y conocimiento. 

			Con este libro, Elena busca abrir una puerta hacia una relación diferente con el futuro. Para ello, debemos tener en cuenta el espacio dentro del cual los hechos se nos revelan; lo contrario implica reducir nuestra capacidad de ser humanos a solo la gestión de cosas o acciones, sin hacernos cargo del contexto que hace que todo ocurra. Por eso Elena desarrolla primero la historia que nos lleva a relacionarnos con el futuro desde el miedo y el control, y luego trae al juego tres áreas clave desde las que, como seres humanos, podemos influir: la relación con uno mismo y con los otros, la relación con el tiempo y la relación con las circunstancias. A partir de ellas y del análisis de múltiples interpretaciones a través del tiempo, reaparece la posibilidad de elegir y adoptar una postura respecto del futuro. 

			Con mucho placer recomiendo a los lectores que se conmuevan con su lectura, que experimenten las emociones que solo los testimonios de vida pueden ofrecer y que vean también cómo el amor y la generosidad, el compromiso con la búsqueda y con lo que nos rodea en esta era de cambio son tanto o más importantes que el conocimiento. Los invito también a ver cómo una maestría en el hablar y en el escuchar trae la posibilidad de nuevos modelos interpretativos que, extrayéndonos de nuestra soledad y nuestros miedos, nos acercan a la elección y la creación de otro futuro. Un futuro que no está abrazado a un pasado, que no es puramente lo que hemos heredado, sino el resultado de abrirnos a nuevos futuros que todavía no existen.
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			Prefacio

			Lo importante en este mundo no es dónde nos encontramos, sino en qué dirección vamos.

			Oliver Wendell Holmes

			“El juego se acabó.” Palabras que parecen escucharse de mil maneras diferentes, muchas veces al día: cuando algo sale bien, cuando algo parece haber salido mal… es una frase que usamos para mostrar determinación y, además, para marcar un límite, un final. Como si la vida se viviera en capítulos, en pequeñas historias o temas no interrelacionados. Pensamos en la decisión que tomamos de manera lineal, pero no pensamos en lo que esa decisión producirá en el futuro. Juzgamos momento a momento. Tomamos decisiones pensando en su influencia en el corto plazo. O las tomamos para alterar el curso del pasado. No pensamos en las oportunidades que abren y que cierran en el futuro.

			Nos cuesta ver la vida como un proceso. Como un encadenamiento de sucesos que ocurren como si manos invisibles los entrelazaran, como si formaran parte del mismo tejido. Como lanas e hilos de diferentes colores y materiales que alguien tejiera. Algunos de esos hilos forman parte del tejido principal, otros generan detalles de color o de textura; algunos lo acompañan en grandes espacios y otros solo en pequeños momentos. Hay hilos que se manifiestan mucho tiempo después de haberse incorporado al tejido y algunos lo hacen en forma inmediata. Pero la obra toma el sentido del todo. Se puede crear una historia que permita comprender para qué cada cosa ha tomado su posición en cada momento. 

			Esta incapacidad de leer la vida como sucesión de eventos y no como eventos recorta nuestra posibilidad de vislumbrar resultados en ella. Nos hemos vuelto cortoplacistas, en casi todo… Juzgamos y nos desesperamos por los hechos aislados y nos cuesta verlos en relación con otros, con otras situaciones, como sistemas que funcionan por estar engranadas sus piezas. Si pudiéramos detenernos y mirar hacia atrás, podríamos observar cómo alguna decisión del pasado abrió una sucesión de hechos y de presentes, que son consecuencia de eso o parte de la realidad de hoy; así como hemos cerrado la posibilidad de que otras cosas ocurrieran por aceptar el camino que hemos tomado. La historia nos permite observar con facilidad este proceso. Cada decisión abre y cierra posibilidades a la vez. Cuando elegimos algo, muchas otras cosas no podrán suceder pero, al mismo tiempo, un mundo de posibilidades se abre a partir de nuestra elección.

			Nos cuesta diseñar el futuro que nos gustaría, como si no dependiera de nosotros, aunque sea en alguna medida. Creemos que las cosas llegarán, la pareja, el dinero, lo que nos haga felices, ya vendrá… Así como no medimos el impacto de las pequeñas decisiones diarias, pensamos que el futuro está en otro lugar, que las decisiones que impactan en el futuro son diferentes de las que tomamos en forma cotidiana. 

			No es que todo lo que ocurra en el futuro sea obra nuestra. La vida aporta circunstancias y situaciones dentro de las que podemos jugar el juego. Nos garantiza un marco cambiante. Es la promesa de la vida: “Eres libre de construir lo que quieras, dentro un mundo que puede cambiar, solo porque sí. Este es tu tiempo. El único”. Y basándonos en los resultados, se supone que hemos aceptado el juego y, por ende, sus reglas. Pero adónde vamos, qué queremos, para qué lo queremos son decisiones personales y sociales. Estas nos afectan como comunidad de seres humanos.

			Algunos han hecho maravillas a pesar de las adversidades o de las circunstancias externas, otros se doblegaron, otros muchos se llenaron de excusas y hasta esperan otra vida para lograr lo que en esta no pudieron. Sin embargo, los habilidosos en la construcción de futuro pueden más que los otros. Como los marineros, sienten el viento y orientan las velas mil veces sin quejarse, sin pensar siquiera si están cansados; sería un dato irrelevante. La vida, la supervivencia o los sueños; el objetivo es más importante. No hay tiempo para pensar en el cansancio. Adaptan la estrategia al objetivo que desean lograr. No confunden la estrategia con el fin, sino que la comprenden como el medio. Los osados cruzan los grandes mares, viven las tormentas, las olas inmensas, repliegan las velas y esperan a que amaine. Ellos, también, son los que tienen anécdotas para contar, recuerdos en los cuales refugiarse, una experiencia basada en su aprendizaje, sus cicatrices, su piel curtida; y todo eso cuenta su historia.

			El modelo en el que funcionamos y que nos maneja sin que nos demos cuenta nos limita en la proyección del efecto de nuestras acciones, en su calidad y en la valoración del vigor personal frente al desafío de construir una vida mejor para nosotros y para los otros. Incluso varios gobiernos, en especial en América Latina, miran su influencia exclusivamente respecto del tiempo durante el cual pueden manejar el control. Algunos piensan en cuatro o en seis años. Otros creen que se tienen que quedar porque si no, no habrá resultados. En términos históricos, esos tiempos son mínimos y resultan menos efectivos y potentes en el largo plazo. Para la historia, cuatro, cinco, o aun veinte años son tiempos cortos. No podemos medir la historia por el tiempo que nosotros estaremos, porque eso mostraría con claridad que no hay una visión generalizada ni un compromiso con el logro sino, más bien, con la necesidad de control.

			En las empresas, los directivos están focalizados en resolver los problemas cotidianos, en cumplir el presupuesto y los objetivos del año, sin levantar la cabeza para preguntarse dónde estarán ellos y/o la empresa dentro de diez o veinte años. Muchas veces, en mi vida profesional, he recibido la respuesta: “Con todos los problemas que tenemos hoy, ¿quieres que pensemos en dónde estaremos dentro de diez años?”. Esta respuesta no funciona como modelo de acción en un mundo profundamente cambiante. ¿Cuántas de esas acciones son reactivas a lo que ocurre? ¿Para qué futuro trabajan?

			En la vida personal y familiar funcionamos de manera similar. Observando las relaciones de pareja, vemos que el modelo del control se confunde con frecuencia con el amor: “Sí, quiero que cambies, y me gustaría que fuera en la forma que yo quiero que lo hagas”. Si educamos hijos, queremos darles, desde nuestra comprensión del amor, una educación que los lleve a pensar, evaluar y tomar decisiones como nosotros lo hacemos; como si pudiéramos ser ejemplo y modelo de felicidad y éxito.

			No nos hemos dado cuenta de que los jóvenes ya no admiran a sus mayores. Lo hacen con sus pares. No somos, en términos generacionales, ejemplo de decisiones que consideren con profundidad a los otros ni al mundo en el que vivimos.

			Muchas veces, el pecado se produce al pensar que no tenemos capacidad para influir en lo que ocurre o en el diseño de un futuro diferente de lo que vivimos hoy. El mundo no está formado por tanta gente con malas intenciones o con el propósito de destruir. Tal vez la inacción de los que tenemos buenas intenciones pero no hacemos nada entregue este poder a grupos minoritarios que, desde el miedo, nos paralizan. Tanto Martin Luther King como Albert Einstein han hablado de este concepto.

			En estos casos, lo opuesto al control es el poder, comprendiéndolo como la capacidad de acción. No es difícil darnos cuenta de esto si solo pensamos, por ejemplo, en la polución que estamos ocasionando en los mares. Si le preguntaran qué capacidad tiene para que los mares se contaminen menos, con seguridad diría que usted solo no puede. Porque así nos relacionamos con el futuro hoy. Ese es nuestro modelo: nos vemos solos, impotentes para los grandes cambios, incapaces. Entonces podemos contarnos muchas historias y buscamos creer en muchas cosas para justificar esa impotencia.

			Cuando imaginamos nuestra propia muerte, cambiamos la conducta. Allí podemos pensar a largo plazo, porque la ponemos cada vez más lejos. Nos comportamos como pensadores de términos más extensos y algunos hasta juegan el juego de sentirse eternos. Creer que el hombre es el rey de la creación ha hecho que hagamos juicios de injusticia sobre el proceder de la vida: “Era muy joven para morir”. “Hay algunos que merecerían morir. Otros son tan buenos que deberían quedarse.”

			Solo planeamos para el tiempo en el que tenemos capacidad directa de acción. Ya no creemos que podemos influir en el mundo, en nuestro país, en nuestra comunidad. Nos hemos vuelto unipersonales, con proyectos unipersonales, con una vida que comienza y termina en cada uno de nosotros… Este pensar que a cada instante “el juego se acabó” nos lleva a vivir con la derrota o el triunfo de manera efímera. Perdimos el sentido de la vida como proceso. Como situaciones que abren y cierran caminos, pero pensando que siempre se abren otros si algunos se cierran. El hecho de no confiar en la vida como proceso nos lleva a la cueva del miedo y de la soledad.

			El modelo se parece mucho a un perro que se quiere morder la cola: por no creer que podemos, no lo hacemos. No lo hacemos; entonces no podemos. Vivimos en el “sálvese quien pueda”, en una guerra anónima y general en la que los enemigos abundan y de los cuales hay que defenderse. El aislamiento es cada vez mayor. Los diseños de los búnkers –físicos o como ideas– son cada vez más cómodos: casas o barrios que lo tienen todo, planes para nuestra propia empresa o nuestra vida personal y, como extensión, la familiar. Estamos cada vez más encerrados y aislados. Con un gusto muy grande compartimos a veces algo con “gente como uno”, con pares, y nos molestan las opiniones o los gustos diferentes. No podemos soportar las diferencias.

			La búsqueda de la salvación y la seguridad personal o del pequeño clan.

			La trascendencia a través de objetos como manera de seguir existiendo.

			El futuro como enigma, pensando si seremos capaces de adaptarnos.

			El vivir a la defensiva, nos lleva a evitar el contacto visual en la calle, a comprender cada conversación como una lucha donde hay que medir quién va a ganar y, obviamente, quién va a perder. Si esto pasa entre las personas, consideremos que las empresas no son más que personas que trabajan juntas para el logro de un resultado económico común, los gobiernos son personas que, se supone, trabajan para un bien común y que no saben planear más allá de los cuatro o seis años que tienen de mandato, o dicen que deben quedarse porque si no el cambio no sucederá… ¿Cuál es el futuro que se puede crear desde allí?

			Estamos locos. Nos hemos empequeñecido, lastimado por defendernos, también nos hemos aislado, destruyendo así la capacidad de generar futuro, porque creemos que hacerlo juntos no es lo bueno o lo que nos salva.

			Estamos locos: pensamos en nosotros mismos como principio y fin.

			Estamos locos: vivimos la vida como una sucesión de batallas y buscamos ganar todas las que podamos. Nos olvidamos de vivir la vida a lo largo y a lo ancho, de disfrutar el presente, de acrecentar nuestra capacidad de crear y diseñar. La vida es solo este espacio y tiempo que tenemos para vivir. No hay nada que muestre que es lucha.

			Estamos locos cuando condicionamos el espacio de la vi­da para ser felices cuando logremos algo más adelante, en vez de disfrutar el momento en el que estamos, que es además el único.

			Locos cuando corremos tras logros o dinero sin habernos detenido a pensar realmente qué necesitamos, quién –o qué– elige por nosotros, a través de una ambición desmesurada que proviene de una exigencia del modelo en que vivimos. Peor aún, porque no nos dice cuándo estaremos satisfechos.

			Parte de nuestra locura es el control. Creer que algo solo va a salir si nosotros estamos y empujamos. Que nadie pondrá el empeño y el compromiso que nosotros pondremos, que nadie lo hará igual o mejor que nosotros, que no seremos reconocidos si no lo hacemos con nuestro propio tiempo, sudor y lágrimas. Ese control es alimentado por la desconfianza y la desvalorización de los otros, y el miedo a nuestra propia desvalorización o por parte de los otros, como si no pudieran juzgar qué hay allí para ellos. El perro sigue mordiéndose la cola. Y el proceso no tiene fin más que en el proceso mismo. Se retroalimenta. No lleva al resultado, al sueño imaginado.

			Cuando, en El cáliz y la espada, Riane Eisler (2000) habla de los primeros humanos (8.500 años atrás), habla de sociedades de convivencia. En ellas se valoraban los poderes nutrientes, generadores y creativos de la naturaleza (el cáliz) más que los poderes destructores y que acercaban a la muerte (la espada). La supremacía de la espada sobre el cáliz, de la destrucción y la violencia sobre la paz, de la soledad y el miedo sobre el compartir, y el temor a la confianza los hemos construido mutando de a poco. Los primeros estudios muestran un mundo de cooperación y solidaridad, lejos de modelos dominadores patriarcales o matriarcales, que rompe también con la absurda linealidad con la que leemos la historia.

			Hoy tenemos más capacidad de consciencia para hacernos cargo, declarar nuestro poder y cambiar. Nos sobra información para comprender que las cosas no ocurren por una sola causa –la base de la linealidad–, sino por muchas, por lo que se requiere abandonar la observación desde un solo punto de vista. Ese que nos da el valor de “tener razón”. La generación de la Gestalt (palabra alemana utilizada para mostrar conjunto, totalidad, la completitud de la imagen) puede acercarnos, pero solo un poco, dado que ni siquiera con esta podemos acceder a la “realidad”. Esta búsqueda de otros puntos de vista puede servir para ampliar el conocimiento y, sobre todo, el nivel del consciencia. 

			Recuerdo mi asombro cuando estudiaba en la escuela y leía los libros de historia, por ejemplo la formación del Primer Gobierno Patrio, ante lo que seguía al título de “Antecedentes”. Allí se describía una serie de acontecimientos que no alcanzaba a comprender si habían ocurrido a propósito o si habían sido pura casualidad. Me sorprendía la manera en que estos acontecimientos parecían hilvanarse con total coherencia para llegar a un Primer Gobierno Patrio, aun con cincuenta años de antelación. Hoy puedo darme cuenta de que la complejidad es la base de nuestra evolución, de cómo los pensamientos se van desarrollando y crean realidades, aun a un tiempo de haberse producido. Cada hecho, cada decisión y sus relaciones generan un nuevo curso de acciones inspiradas en renovadas formas de mirar, y constituyen nuevas realidades. Somos parte y cumplimos mandatos de una historia, conocida o no, elegida o que nos eligió.

			Hoy somos “Antecedentes” de un mundo por venir. Estamos escribiendo los “Antecedentes”, lo queramos o lo ignoremos, pero nuestras decisiones actuales generan un futuro. Hagámonos cargo. Comprendamos que somos creadores del modelo que habitamos y que, si queremos otro, está en nuestras manos cambiarlo. Trabajemos con nuestras propias conversaciones para recuperar la fe, la confianza, la capacidad de acción, convencidos de que podemos hacerlo. Porque si no lo hacemos hoy, habrá otra gente creando ese futuro, que no será casualidad sino obra de un diseño de algunos, y no sabremos si ellos nos han tomado en cuenta, a nosotros y también a nuestros descendientes.

			Detenerse, reflexionar y elegir. Construir juntos desde otro lugar. Adueñarnos en forma consciente de nuestro destino, volver a creer que podemos más allá de lo que esté bajo nuestro control son circunstancias que pueden detener la tendencia a la destrucción en la que estamos y devolvernos a una época de paz, respeto y comprensión. Se trata de creer que, después de la autoridad y el poder personal, están la relación y la capacidad de enrolar al otro y de trabajar con él para que encuentre su manera de trascender y de satisfacer sus sueños, y que haga suyo el proceso. Los pequeños sueños personales no alcanzan, tampoco los de corto plazo. Es hora de que pensemos en serio en el mundo que queremos dejar como herencia, como regalo a los que están por venir. Debemos respetar nuestro aprendizaje hasta aquí, honrarlo y volver a aprender. No podremos crear ese futuro sin honrar el pasado, pararnos sobre él y agradecerlo. Es nuestro piso y nuestra raíz. De allí proviene el aprendizaje y podemos elegir el cambio o la transformación. Adoptar la primera opción significa lograr algo diferente de lo que hay o hubo. Se mide por comparación. Aquí radica a veces la mayor dificultad para un logro. Muchos saben lo que no quieren, pero no tienen claridad sobre lo que quieren. Si no sabemos adónde vamos, no podremos elegir el camino para llegar. Otros pelean con el pasado, en vez de aceptarlo, abrazarlo y salir hacia adelante.

			Los procesos de transformación abarcan lo que hay, lo incluyen y, sin críticas, buscan un juego más grande. Naturalmente, encuentran que lo que antes había sido problemático queda resuelto como parte del proceso de crear algo más grande que el juego anterior. Hay menos lucha que en los cambios.

			El pasado no puede cambiarse, pero puede aceptarse, reinterpretarse como manera de abrir espacio para el futuro que queremos crear. El agradecimiento es base de proyección y crecimiento. La palabra “gracias” viene de “gracia”, que significa “amor porque sí”, amor solo por ser, sin esfuerzos. Es, en consecuencia, un piso maravilloso sobre el cual pararse para construir.

			Por eso quiero ahora hacer un punto y aparte de manera personal. Si miro en mis “Antecedentes”, tengo deudas amorosas desde muy atrás con los bisabuelos y algunos abuelos que emigraron de España en busca de un futuro mejor, dejando sus casas, sus familias, y llegaron a Argentina como parias. A algunos les cambiaron el nombre porque no conocían su apellido. Mi abuelo materno José Couso lleva ese apellido y lo heredamos de allí en adelante porque, al llegar al puerto de Buenos Aires, le preguntaron por su nombre. Solo supo decir: “Soy José. El de los Montes Couso”. Esa declaración cambió nuestra identidad para la historia. Desapareció allí el Villamide Reijas y pasamos a llamarnos como sus montes, a los que él nunca volvió. Debo también este presente a otros bisabuelos que tocaban las castañuelas con otros gallegos en Parque de los Patricios y que, cada vez que llegaba un barco de España, visitaban el puerto para ver quiénes requerían algo. Cuidaban a los otros para que no sufrieran lo que ellos habían padecido en la orfandad de un país que no conocían.

			Otros vinieron de Navarra. Se los ha reconocido por la nariz fuerte, personal, su tesón y su testarudez. Lo digo con orgullo porque parte de eso también corre por mi sangre. De allí es hijo mi padre, su “deber ser”, su ambición hasta el punto de negar el dolor frente al esfuerzo, de querer ser fuerte, aun cuando lo que ocurría lo doblara. Este libro también es un homenaje a los que me enseñaron el amor por el amor mismo. El primer amor, el más nuevo. Más allá de papá y mamá, hubo seres que me distinguieron con su amor y me han constituido, como mi abuelo Bernabé, enojón y tacaño, que hizo una historia hermosa de las quince cuadras diarias que tenía que caminar. Cercana al lugar donde pegaba la vuelta a casa, había una peluquería masculina con vidrieras vacías y, en una de ellas, apoyado en el suelo, había un patito de plástico, de estos que movían la cabeza con un imán y parecían tomar agua. Él inventó el cuento de visitar al patito para ver si seguía teniendo agua para calmar su sed. Lo amé a él, al patito y a la hermosa sensación de cuidar a los otros.

			Estaba también mi madrina Yuya, quien me eligió y a quien elegí… Un amor sin intereses intelectuales ni económicos, ni de ninguna índole más que el dar. Era modista. Cosió mi niñez con los retazos de las telas e hilvanó su cariño y su protección. Cocinaba dos o tres platos muy simples, exquisitos, amasados y “con gusto a dedo”, que constituía un sabor único; sentirlo era como volver al origen. 

			Ellos me dieron confianza para pensar en el futuro y en su recuerdo me apoyo para escribir este libro. Todo esto es parte de lo que soy y de lo que proyectaré en el futuro. Algunos de ellos corren por mi sangre, viven en ella. Seguirán en mis hijos y en sus hijos, y en sus hijos… Es mi hoy. Es mi homenaje.

			Honrar el pasado es una forma de apoyarse en él para crear futuro. Negarlo, desvalorizarlo nos empequeñece. Nos trajo hasta hoy. Nos dio la historia que nos contamos y, aunque no queramos, somos sus héroes. Es darnos cuenta de la relación sistémica y de nuestro juego. Cerrar espacios y salir a cimentar un futuro diferente son habilidades que tenemos que construir. Desde las emociones e interpretaciones que hoy sostienen la cultura en la que vivimos, no hay muchas posibilidades de hacerlo. El odio, el rencor, el no perdón solo sirven para no soltar y tienen como base la desvalorización personal. Para construir un mundo más grande no podemos eliminar el anterior, debemos incluirlo. El mundo necesita de hombres y mujeres dispuestos a soltar el pasado cerrándolo y amándolo, y a dedicarse a crear un futuro que influya a muchos.

			Va este mensaje para ser escuchado y discutido, para conocernos más en nuestro modelo de interpretación, como hilo conductor para construir un mejor lugar para todos; ojalá sirva para inspirar a alguno a atreverse a entrar en lo desconocido y, con miedo y todo, hacerlo. La historia fue escrita a partir de aquello que no siguió la lógica de los hechos, fue disruptiva, generó nuevas ideas, una nueva manera de observar y, en consecuencia, un nuevo mundo para todos. La humanidad no ha progresado solo por la lógica, sino sobre todo por las decisiones que rompieron con lo esperado y dieron origen a nuevos mundos para ser habitados.

			Este libro pretende romper algunos moldes; con insolencia querría romper un paradigma, cambiar un contexto y una cultura para poder relacionarnos con el futuro de una manera diferente.

			Lo inspira un compromiso con la idea de ser un canal para abrir los ojos ante la ceguera en la que vivimos, para darnos cuenta de que hay mucho más amor del que disfrutamos, de que somos mucho más que eso que creemos, aun cuando nos creamos mucho, y mucho más pequeños si nos imaginamos que habitamos un mundo que es solo un punto dentro del universo, de que no podemos controlar nada aunque busquemos controlar lo más posible de que todos aspiramos a sentirnos útiles para ser amados y que podemos ser útiles sin necesidad de manipular a los otros, de que la riqueza existe allí, disponible, y solo hay que saber abrir las manos, las ideas y el corazón.

			No creo que nadie en el mundo haya nacido de modo equivocado. Creo que, a veces, no encontramos una respuesta durante nuestro tiempo de vida. Creo que nosotros, los seres humanos, no somos menos que la vida. Somos parte de ella. Somos parte de ella y de su plan; tal vez no podamos comprender algunas cosas si las analizamos puntualmente y fuera del contexto del tiempo y del preservar. Sin embargo, y mirando desde hoy hacia el pasado, podemos leer y comprender los cambios y las creaciones.

			Este libro planteará con humildad un posible análisis del origen de nuestra interpretación y de cómo hemos llegado hasta aquí. Buscará una nueva base sobre la que desarrollar la comprensión de quiénes somos y en qué podemos incidir para el cambio.

			Evaluará cuáles son las relaciones fundamentales que nos hacen humanos y qué consideraciones básicas tendríamos que tomar en cuenta en este camino irreversible hacia adelante para vivir el día de hoy con mayor intensidad, la relación con el futuro con más alegría y responsabilidad, para hacer más por transformarlo. En la presente etapa de este texto analizaremos aquellas nuevas maneras de ver el mundo que nos permitirían hacernos cargo de generar un futuro elegido así como de preservar la continuidad del mundo en el que vivimos.

			Un regalo de Jim Selman es observar estas tres distinciones que pueden hacer una gran diferencia. Trabajaremos estas tres grandes maestrías en la vida, solo tres relaciones que definen quiénes somos y qué es lo que podemos:

			– la relación con el tiempo,

			– la relación consigo mismo y con los otros,

			– la relación con las circunstancias.

			Trabajaremos juntos nuestra relación con el futuro como parte de la relación con el tiempo, traeremos nuevas distinciones que puedan servir para recobrar la calidad de la elección humana que nos permite pensar y diseñar futuros para cincuenta, cien o más años. De esta manera nos haremos cargo de dejar en este mundo algo que no podremos controlar, que no conoceremos pero que disfrutarán aquellos que nos hereden, inclusive a través de nuestro ADN. Este rebotará y seguirá existiendo dentro de varias generaciones…

			Este libro quiere ser un llamado a construir la confianza de modo responsable, a crear una sociedad que atienda y proteja a sus miembros y al entorno en el que viven. Quiere despertar la capacidad de crear, y hacerlo desde el lugar del amor y el largo plazo: atrevernos a construir aun para cuando no estemos, pero que quede nuestra trascendencia, en nuestros hijos, nietos, bisnietos, tataranietos, y cada vez más lejos hasta llegar a sentirnos otra vez hermanos o parientes y alegrarnos de la supervivencia de la raza humana, tanto como de la de nuestro propio grupo. Así deben haberse alegrado nuestros ancestros, cuando la supervivencia de la manada era el consuelo por la pérdida de alguno de sus miembros.
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